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“DONOSTIA-SAN SEBASTIAN 2013” 
Un compromiso abierto a la ciudadanía 

 
 
 
 
El objetivo del compromiso es que la ciudad siga renovándose y profundizando en  el 
bienestar de la ciudadanía, que en 2013 Tabacalera esté triunfando como Centro 
Internacional de la cultura visual, que 10.500 nuevas familias tengan resuelto su problema 
de vivienda con las promociones municipales hoy en marcha, que el tren de alta velocidad 
haya revolucionado las comunicaciones con San Sebastián tras su llegada a la Estación de 
Atocha, que todos los barrios donostiarras dispongan de equipamientos y servicios de 
calidad, que Donostia sea conocida como la ciudad de los parques, la movilidad 
sostenible y las políticas solidarias con las personas, que la paz sea una realidad sin 
vuelta atrás… 
 

I.- Los donostiarras vivimos una etapa de la ciudad apasionante, plagada de retos a superar y 
de nuevos proyectos estratégicos cuyo cumplimiento nos irá acercando a la fecha simbólica 
del 2013, segundo centenario del trágico incendio y destrucción de San Sebastián, 
acaecidos el 31 de agosto de 1813. 
 
Aquel dramático episodio dio paso a un proceso histórico en el devenir de la ciudad que 
partió de la decisión de los vecinos, reunidos en Zubieta, de iniciar su reconstrucción, 
para más tarde –con el derribo de las murallas en 1863 y la pérdida de la condición de 
Plaza Militar- dar comienzo a su refundación cívica. 
 
De ahí nacieron los planes urbanísticos del Ensanche Romántico del XIX y los nuevos 
barrios, se produjo la modernización de la ciudad incorporando actividades industriales, 
iniciativas sociales y culturales pioneras, así como los servicios públicos más innovadores 
de aquellos tiempos. Además de la apuesta por un modelo de ciudad que representaba la 
apertura al fenómeno novedoso del turismo y al comercio de alta calidad. San Sebastián se 
convirtió realmente en una ciudad cosmopolita y moderna, que preparaba la llegada del 
siglo XX con ambición, ideas de progreso y el ímpetu cómplice de los donostiarras. 
 

II.- No se trata de equiparar ambos períodos, aunque sí de recuperar el impulso necesario para 
alcanzar el renacimiento de la ciudad. En la actualidad, de acuerdo con el Plan Estratégico 
aprobado por entidades y agentes ciudadanos, aspiramos a ser una ciudad de referencia, 
más fuerte y competitiva y, al mismo tiempo, capaz de redistribuir la riqueza para avanzar 
en la cohesión social y ser más solidaria y culta. Por eso, los sueños y proyectos de 
Donostia tienen como destinatarios a las personas. Porque es la ciudadanía donostiarra 
quien ha de experimentar la mejora en su calidad de vida.  
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Tampoco podemos olvidar que en el siglo XXI nos enfrentamos a nuevos retos y 
problemáticas. Así, por ejemplo, el peso de las nuevas tecnologías, la competencia entre 
ciudades, el envejecimiento de la población, el cuidado de  las personas dependientes, la 
cooperación al desarrollo de otros pueblos, la lucha contra la violencia de género, el 
fenómeno de la inmigración, la grave carestía de la vivienda, las exclusiones sociales y 
laborales, la falta de civismo, etc… 

 

Y si bien nuestro punto de partida en cuanto a bienestar social es más que aceptable, se 
detectan problemas de importancia que requieren soluciones sin dilación. Será preciso 
marcar prioridades porque existen situaciones de desigualdad que prevenir y sobre las que 
actuar. La población más joven con graves dificultades de acceso a la vivienda por su 
carestía, personas mayores con problemas económicos o de soledad, inmigrantes y 
diversos colectivos con dificultades de inserción social y laboral, situaciones de 
marginalidad y pobreza, barrios con carencias de infraestructuras, preocupaciones 
ciudadanas que exigen conciliar diferentes intereses garantizando la convivencia cívica y la 
seguridad a través de medidas educadoras y una mayor presencia de las distintas policías 
en el conjunto de los barrios... 

 

Una ciudad que busca destacar por sus valores humanos ha de implicarse en la solución de 
esas problemáticas y en la integración de estos colectivos y actuar como una ciudad 
educadora que aboga por un desarrollo social y urbano más justo y sostenible. El 
Ayuntamiento de San Sebastián, en base a las propuestas de la Alcaldía, ya viene 
adquiriendo, además, un compromiso a favor de la igualdad y la participación democrática 
de la ciudadanía con la puesta en marcha de distintos procesos participativos. 

 
III.- No podemos resignarnos ante el problema de la vivienda. Y esta situación nos llevará a 

ejecutar con celeridad un Plan de Choque que tiene como objetivo hasta el 2013 construir 
en torno a 10.500 viviendas protegidas, la mitad de ellas en régimen de alquiler y un 
10% a precio tasado. Se trata de atajar la situación social más grave de San Sebastián: el 
precio de la vivienda y la “expulsión” de gente joven de la ciudad. Hay que abordar, desde 
el acuerdo y sin dilaciones, las operaciones urbanísticas de envergadura que incluyen un 
elevado número de VPO, especialmente en régimen de alquiler. Todo ello desde la máxima 
colaboración interinstitucional. 

La sociedad municipal “Etxegintza” tiene aprobado en el 2007 un presupuesto de 113 
millones de euros para promover 980 pisos y apartamentos en alquiler protegido. 
Queremos asegurar que los jóvenes puedan desarrollar sus proyectos de vida en San 
Sebastián, por lo que debemos favorecer su acceso a una vivienda de VPO. Y aunque las 
políticas del Ayuntamiento en este campo son pioneras en el Estado, habrá que profundizar 
en su aplicación y darles la agilidad que se merecen. Todo ello sin olvidar el control 
efectivo a realizar sobre la adjudicación de viviendas para evitar fraudes y abusos. 

 
IV.-  Resulta imprescindible tener confianza en nosotros mismos. La apuesta por un nuevo 

renacimiento de San Sebastián conlleva necesariamente impulsar la oferta, creación y 
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difusión cultural, fomentar la normalización y uso del euskera, ayudar a los sectores 
económicos innovadores y a los jóvenes emprendedores, captar turismo, congresos y 
empresas que vengan atraídos por la calidad de la ciudad, preservar nuestro patrimonio 
arquitectónico, natural y paisajístico, revitalizar los barrios, desarrollar los Ensanches del 
siglo XXI con criterios de sostenibilidad y fortalecer la integración social y la calidad de 
vida de la ciudadanía.  

 
A todo ello hay que añadir el objetivo de la regeneración moral de la sociedad donostiarra y 
vasca  en general, a través de la educación en la cultura de paz. Está en juego la recuperación 
plena de los principios democráticos por parte de una ciudadanía que necesita la libertad y la 
desaparición de incertidumbres. San Sebastián tiene que garantizar el respeto a los derechos 
humanos de todas las personas porque no se puede olvidar la falta de libertades y las 
situaciones de violencia y coacción que sectores de la población vienen padeciendo. La 
consecución de la paz es nuestro mayor reto colectivo y representará el mayor homenaje a la 
memoria de las víctimas. 

 
¿Cuántas veces hemos imaginado la revitalización que podría experimentar Donostia si 
desapareciese definitivamente la hipoteca del terrorismo y la tensión en nuestras calles?. 
Siempre hemos sido conscientes   del   daño   moral   y   económico  que  representan  la  
violencia  y  la intolerancia para progresar, para ser más felices. Por eso, tenemos que seguir 
luchando con tenacidad para lograr la desaparición del terrorismo e instaurar  un clima de 
convivencia en paz.  

 
 
 

V.-  Por tanto, las ansias de renovación nos empujan a volcarnos en la noble tarea de redoblar 
esfuerzos colectivos y crear los consensos necesarios para que no se retrase o se nos escape 
ni uno sólo de los proyectos que permitirán a San Sebastián ganar en vitalidad, dinamismo y 
reconocimiento como ciudad abierta y culta. Por encima de los recelos de la Diputación 
Foral, la capital gipuzkoana ha de ser solidaria y corresponsable en los grandes objetivos 
para el territorio de Gipuzkoa y en aquellos proyectos claves para la vertebración económica 
y social del País Vasco, desde el liderazgo compartido con la Diputación y el Gobierno 
Vasco. 

 
Lo cierto es que entre los llamados proyectos emblemáticos, los planes urbanísticos de 
calidad que ordenan los nuevos Ensanches con viviendas de VPO y de precio tasado, el 
fortalecimiento de la programación y producción cultural, la ampliación de las redes de 
servicios sociales para las personas, los nuevos hitos urbanos, el cuidado del paisaje y la red 
de parques, las infraestructuras de transportes y comunicaciones y los programas para 
favorecer la implantación de empresas de sectores innovadores, disponemos de buen número 
de proyectos de carácter estratégico. Todos forman parte de un plan global y singular que se 
identifica con la calidad, la sostenibilidad medioambiental, la innovación y el bienestar de la 
ciudadanía. 
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Analicemos la dimensión de estos proyectos estratégicos: 
 
Ø El desarrollo de los Ensanches residenciales previstos en Antondegi (Martutene), 

Auditz-Akular (Alza), Morlans, Pagola, Txomin, Nerecan-Pescafría (Alza),… como 
parte del Plan de Choque de VPO, aplicando criterios de sostenibilidad y de 
arquitectura bioclimática. 

Ø Los Programas de regeneración y revitalización de los barrios, ya en marcha. 
Ø El Programa de asistencia a mayores y personas con dependencia, y la ampliación de la 

red de servicios sociales. 
Ø El II Plan sobre la Inmigración para facilitar su integración desde el respeto a su 

identidad. 
Ø El parque de Ametzagaina, con 37 hectáreas, auténtico pulmón verde para los barrios 

de Alza-Intxaurrondo-Loiola y Martutene. 
Ø El parque fluvial del Urumea entre Martutene y Riberas de Loiola. 
Ø El pasillo verde y la red de bidegorris que enlace los barrios, destacando la 

reutilización de los antiguos túneles de EuskoTren en Morlans como bidegorri. 
Ø Plan de acciones para combatir la amenaza del cambio climático y favorecer la 

reducción del C02. 
Ø La regeneración de la bahía de Pasaia con criterios de sostenibilidad económica y 

medioambiental. 
Ø El Plan de movilidad sostenible y la opción del tranvía urbano. 
Ø La conversión del Topo de EuskoTren en un Metro intercity, con nuevas estaciones en 

Intxaurrondo y Alza. 
Ø Favorecer el acceso y uso de las tecnologías de la información y comunicación por 

parte de la ciudadanía y potenciar la gestión administrativa interactiva y la 
transparencia. 

Ø La reforma y modernización de la administración municipal con el Plan Director de 
Edificios y la aplicación de las nuevas tecnologías. 

Ø El apoyo a la creación y difusión de las artes escénicas y musicales en el rehabilitado 
Teatro Victoria Eugenia. 

Ø El Centro Internacional de Cultura Contemporánea en Tabacalera y la potenciación de 
la industria y la creatividad en el sector de la cultura visual. 

Ø La ampliación y rehabilitación de San Telmo como Museo renovado, que enriquezca 
sus colecciones y recoja "las memorias" del territorio. 

Ø Plan para incorporar a San Sebastián en las Redes de ciudades europeas sobre 
programas de interés común y en materias de cooperación internacional. 

Ø El Jardín de la Memoria, en Riberas de Loiola, en recuerdo a las víctimas del 
terrorismo. 

Ø La creación del Centro sobre los Derechos Humanos en el Palacio de Aiete, con pleno 
respeto a las normas de protección del edificio. 

Ø La II fase de la renovación del Aquarium y su función investigadora. 
Ø El Consorcio de transportes para la Comunidad Metropolitana que incluya todos los 

sistemas de transporte y garantice su coordinación y la unificación tarifaria. 
Ø Los dos puentes y la pasarela peatonal sobre el Urumea. 
Ø El II Cinturón y la Autovía del Urumea para aliviar la saturación de tráficos por la 

Variante. 
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Ø La llegada del tren de alta velocidad de la mano de los Gobiernos español y vasco a la 
estación de Atotxa y su remodelación. 

Ø La construcción de la estación de autobuses en Pº Federico García Lorca para facilitar 
la interconexión entre diferentes sistemas de transporte. 

Ø La ampliación del aeropuerto de Hondarribia-San Sebastián. 
Ø La cooperación transfronteriza para fortalecer la eurociudad Biarritz-Bayona-San 

Sebastián y defender los intereses comunes.  
Ø La modernización del parque de atracciones del Monte Igeldo. 
Ø El desarrollo del sector de la investigación e innovación en el campo de las  

biotecnologías en Miramón, con la ampliación del Parque Tecnológico. 
Ø La creación del Polo audiovisual en Zuatsu (CEMEI II) desde la Sociedad municipal de 

Fomento. 
Ø El Plan Director de calidad para el comercio, hostelería y empresas  del sector turístico. 
Ø La prolongación del Paseo marítimo de Sagües hasta Monpás con una pasarela 

ecológica. 
 
 
De esta relación, la mayoría de los proyectos ya están en marcha y otros en preparación. 
Pero todos forman parte de una planificación integral, de un excelente Plan Estratégico que 
encierra un caudal de ideas y descubre las potencialidades de una ciudad fuerte, con 
capacidad de liderazgo, que quiere rejuvenecer con los nuevos tiempos y proyectarse en el 
mundo sin perder su identidad.  
 
La capital gipuzkoana no olvida la necesaria creación de estructuras de gestión en la 
Comunidad Metropolitana para los proyectos de regeneración de la bahía de Pasajes, la 
solución integral y pactada al problema de las basuras que incluya el objetivo de reciclar el 
50% de los residuos urbanos, la potenciación del aeropuerto de Hondarribia-San Sebastián 
o la constitución del Consorcio del Transporte. 
 
San Sebastián ha de impulsar desde la colaboración transfronteriza el proyecto de la 
Eurociudad Vasca, un corredor urbano que abarca los 50 kilómetros que separan Bayona y 
Donostia. Podemos contribuir a obtener un mayor peso específico de este eje de desarrollo 
económico, social y cultural en los ámbitos de decisión europeos. De entrada, las ciudades 
de la costa vasca tenemos que resolver conjuntamente los problemas pendientes de las 
infraestructuras de comunicación (aeropuertos y conexiones de la red ferroviaria) y 
coordinar las políticas culturales y de promoción turística. 

 
 
 

VI.- Con todos estos objetivos, Donostia ha de marcarse  en el horizonte una fecha de gran 
simbolismo para activar la ejecución de sus proyectos, ilusionarse con este ambicioso 
modelo de ciudad y dar pleno sentido a tanto esfuerzo colectivo. De ahí la propuesta de 
preparar, con antelación, la conmemoración de los doscientos años del inicio de su 
reconstrucción, situando en el año 2013 la meta de llegada para una ciudad 
profundamente renovada.  
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Esto exige llamar al compromiso activo de los donostiarras y del conjunto de los agentes 
socio-económicos para obtener su colaboración y participación. El 31 de agosto de 2007 
crearemos formalmente un Comité de impulso y seguimiento, compuesto por instituciones, 
entidades y colectivos (entre ellas, la Comisión del Plan Estratégico y del Consejo Social) 
que se encargará de dinamizar y gestionar la buena marcha del compromiso “San Sebastián 
2013”. 

 
Debemos saber trascender de la coyuntura política inmediata y, con visión a largo plazo, 
aprovechar estos 7 años para convertir los proyectos en realidad, olvidar las disputas 
partidistas, el antagonismo entre Instituciones, superar las actitudes inmovilistas de 
sectores y grupos conservadores y avanzar juntos con espíritu de lealtad y fidelidad a San 
Sebastián, conscientes de nuestra responsabilidad, con  derechos y deberes. El liderazgo y 
la gobernanza de la ciudad han de ser compartidos entre representantes y entidades del 
pueblo donostiarra con el fin de vehiculizar las ideas de progreso y asegurar la calidad de 
vida de las personas. 
 
Con esas intenciones y esperanzados en lograr pronto la paz y la libertad, nace este 
compromiso cívico, dirigido a entidades y ciudadanía. Porque sin sólidos acuerdos, sin las 
inversiones propias de cada Institución y la participación democrática de los agentes 
económicos, sociales y culturales, no culminaremos a tiempo tantos buenos propósitos ni 
conseguiremos derribar las nuevas murallas del siglo XXI. 
 
Fortalecer Donostia con visión generosa de futuro será el mayor homenaje a nuestros 
antepasados que se reunieron en 1813 en Zubieta para tomar la decisión heroica de 
“reinventar la ciudad desde sus cenizas”. En definitiva, propongo un compromiso 
ciudadano para conmemorar en 2013 el segundo centenario de la reconstrucción de San 
Sebastián, obteniendo para esa fecha un legado de paz y bienestar a favor de los 
donostiarras. 
 
 

ODON ELORZA 
Alcalde. 

 
Donostia-San Sebastián, Mayo de 2007. 


